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N une ergo vocem eorum audi , verum/amen con- 
testare eos , t prccdic eis jus regís . qui regnatu- 
rus est super eos. i. Reg. cap. 8. 

Ahora , pues , Samuel , oye y concede á los Israelitas lo 
que piden , pero ántes persuádelos ¿ instruyelos en los 
derechos que el Rey tendrá sobre ellos , y en las 
obligaciones que ellos tendrán para con el Rey. Lib.l. 
dt los Reyes , cap. 8. 

Esta instrucción , amados hijos , tal vez la pri- 
mera en su género que ha visto la luz pública 
en estos Reynos , no es mas que un cumplimien- 
to de la palabra que os dimos en la última Car- 
ta Pastoral , que con ocasión de haber fundado 
en esta Capital el Colegio de Niñas Nobles Huér- 
fanas , publicamos en el año de ochenta y tres. 
En ella os ofrecimos trabajar una especie de Ca- 
tecismo , en el qual por lecciones , preguntas y 
respuestas comprehcnderiamos aquellas obligacio- 
nes mas principales que tiene un vasallo para con 
su Soberano '■> no dudando que criados los niños 
con esta leche y sana do&rina , tendría después 
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el 'Estado en ellos unos vasallos tan fieles , tan 
rendidos , y tan amantes de su Rey , como reco- 
nocidos y obligados al paternal amor , con que 
se ha dignado proporcionarles en estas casas un 
abrigo á su necesidad, y una escuela pública á su 
educación. 

Esto es lo que entonces os ofrecimos , y lo 
que no hemos podido cumplir hasta ahora •> por- 
que nuestras ocupaciones, si no han sido mayo- 
res que nuestros deseos , han podido mas , y nos 
han arrebatado todo el tiempo. Diez y seis me- 
ses empleados en la Visita general de nuestra Dió- 
cesi, nos han embarazado emprender el trabajo de 
esta instrucción > bien que los mismos , haciéndo- 
nos ver la urgente necesidad que había de ella, 
nos han estimulado poderosamente á no perder 
momento en su formación. Acabamos de visitar y 
ver nuestra numerosa feligresía, esparcida en seiscien- 
tas ú ochocientas leguas , y dividida en cincuenta y 
ocho Curatos , de los quales tienen muchos la 
extensión de cincuenta y de sesenta. Toda esta 
extensión la ocupan de trecho á trecho los feli- 
greses , quienes viviendo en casas pobres , redu- 
cidas y separadas unas de otras , forman una va^ 
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riedad, que aunque poco vistosa y agradable , ha- 
ce acordar de aquellas casillas , que los antiguos 
Monges tenian labradas á las riberas del Jordán, 
ó de las tiendas y pavellones de los Israelitas en 
el Desierto. 

Puede decirse que cada vecino forma un pue- 
blo aparte , donde él solo es Padre , es Señor , es 
Juez , es Abogado , es Médico , es Maestro ; y 
á la verdad , que tendria que serlo todo , si la mi- 
seria, la soledad y la falta de trato ó de instruc- 
ción no lo tuvieran reducido á ser nada 6 poco 
lo que puede , lo que hace y lo que sabe. Por 
razón de la distancia, en que viven unos de otros, 
se vén y se tratan pocas veces ; motivo tal vez, 
porque ni se conocen á fondo , ni se aman de 
veras , ni se fomentan recíprocamente con todos 
aquellos auxilios que son propios de la Sociedad, 
y que forman á las gentes atentas , civiles , labo- 
riosas é instruidas. 

El Cura, único Do&or y Maestro de esta mul- 
titud dispersa , vive como en el centro del poni- 
do , y desde allí, unas veces impelido de su pro- 
pio zelo , y otras , llamado de la agena necesi- 
dad, sale á hacer sus espirituales correrías, quie- 
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ro decir , á exercer las sagradas funciones de su 
ministerio, á confesar, predicar, instruir y doc- 
trinar á sus feligreses > pero como estas lecciones 
casi siempre son cortas , pasageras é interrumpi- 
das por tener que asistir á varias partes y en dis- 
tintos dias, es poco el fruto que producen , y 
muy escasa la luz que dexan para poder des- 
terrar la ignorancia de unos entendimientos li- 
mitados , incultos y determinados regularmente 
á un ^objeto , ya sea el interés , ó ya el deleite: 
sin embargo se hallan tan contentos y satisfechos 
con esta vida campestre , rústica y solitaria , que 
hablarles de unión ó de población , es lo mis- 
mo que amenazarles con el destierro ó con la 
muerte ; tanto pueden en ellos la fuerza de la 
costumbre y el amor á la libertad , que ya no 
echan menos , ni los dulces bienes de la Socie- 
dad , ni sienten los gravísimos males de la ig- 
norancia. 

La que se advierte en estos campos parece 
increíble , es lastimosa y casi general en toda cla- 
se de sugetos. Si entre ellos se halla alguno, que 
sabe medianamente leer , escribir , rezar y respon- 
der por su orden á algunas preguntas del Cate- 
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cismo, aquellas mas esenciales, y sin cuya creen- 
cia sería imposible su salvación , éste es ya mi- 
rado en la Parroquia , como un fenómeno , y 
venerado en ella como un Doótor ó Maestro 
sabio de la Ley. De lo poco que estos necesi- 
tan saber para ser mirados y admirados , como 
oráculos de su pueblo , puede bien inferirse lo 
muchísimo que ignorarán sus admiradores y con- 
vecinos, quienes al respeóbo de aquellos pasan pla- 
za de ignorantes , y se confiesan por ules en su 
comparación. Hay hombres , que si les pregun- 
tasen del principio , objeto y fin de la Religión 
que profesan, tendrían ul vez que responder lo 
que los Efcsinos al Apóstol San Pablo quando les 
preguntó si habían recibido al Espíritu Santo. Sed 
ñeque si Spiritus est , audhimus , W ni en la vida 
hemos oído que haya , ó qué cosa sea Religión. 
Otros hay que si ya saben que hay Religión , y 
lo que es , porque lo oyéron , miran sus precep- 
tos, sus consejos y máximas con la misma frial- 
dad é indiferencia que si fuesen las historias de 
Plinio, ó las fábulas de Isopo. 

i Qué podrá prometerse la Religión de unos 

(i) Attor. 19. vers. 2. 
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hijos , que casi ,1a ignoran enteramente } Es con- 
siguiente que á la ignorancia se siga el desamor, 
al desamor el desprecio i y al desprecio la cor- 
rupción ó depravación de costumbres. ¿Y el Es- 
tado qué puede esperar de unos vasallos , que 
desconocen absolutamente su Religión ? Es regular 
que á proporción de los pocos y baxos conoci- 
mientos que tienen de ésta , sea también la idéa 
que forman de la superioridad , de la grandeza y 
de la potestad del Rey. Se hallan hombres , co- 
mo diximos en la citada Pastoral , y repetimos 
aquí. „Se hallan hombres de quarenta ó cincuen- 
„ta años , que apenas saben el nombre del So- 
berano que los rige , ó que si lo saben , solo 
„es porque lo viéron grabado en las monedas, 
„que es su pasión dominante. Los sagrados nom- 
bres de fidelidad , de sujeción 6 de obediencia 
„á las potestades sublimes , son para ellos unos 
„ vocablos desconocidos , que jamas tuviéron lu- 
„gar en el Diccionario de su idioma , ó unos di- 
„gcs vistosos , que quando tal qual los llegan á 
..conocer, los prenden en el vestido de su Re- 
ligión > no mas que con alfileres , para despren- 
derse de ellos con facilidad , siempre que no 




376 INSTRUCCIONES 

r acomoden á sus intereses ó á sus pasiones. ff 

A tal extremo llega en el campo la igno- 
rancia , aun en puntos tan capitales : verdad , que 
si la manifestamos aquí, es sencillamente en ob- 
sequio de ella misma , y para solicitar el reme- 
dio i no cierto para confundir ni contristar con 
ella á nuestros amados feligreses. Bien léxos de es- 
to los compadecemos con todo nuestro corazón, 
y Dios es testigo de las muchas veces que los 
hemos excusado en su presencia. ; Pobrecitos : é Qué 
pecado es en ellos , ni en sus padres una cegue- 
dad que puede llamarse de nacimiento , permi- 
tida tal vez para que en su curación se mani- 
fieste el poder de Dios y del Rey? Es decir: 
«qué culpa es en ellos haber nacido en el cam- 
po, no cursar otras escuelas que las de sus humil- 
des chozas , ni tener otros Maestros que árboles 
y peñascos , no oír otras lecciones , que las de 
unos Maestros igualmente rústicos , y quando 
mas las pasageras de un Cura , á quien vén y oyen 
poquísimas veces? Esto no es culpa, sino desgra- 
cia ; y sea lo que fuere , parte desgracia , en que 
influye su destino , y parte culpa , á que contri- 
buye su desidia ; lo que no tiene duda es , que 
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el mal es cierto y grave ; que su gravedad se 
aumenta con los dias; que sus resultas son lasti- 
mosas á la Religión y al Estado ; y que pueden 
serlo mas , si no se piensa seria y prontamente 
en solicitar los remedios y aplicarlos. 

Desde luego son muchos los que se presen- 
tan , y no pocas veces hemos empleado el tiem- 
po en discurrir y reflexionar sobre su posibilidad, 
su conveniencia y su execucion. La población Je 
los vecinos ; el zelo Je los Curas ; la Jivision Je los 
Curatos ; la erección Je escuela en toJos ellos ; la fun- 
Jacion Je Colegios ó enseñanzas públicas en las CiuJa- 
Jes ; la buena elección y uso Je Catecismos , todos es- 
tos medios son quando menos buenos y útiles , y 
alguno de ellos específico y radical para desterrar 
la ignorancia de los campos : « pero qué importa ? 
«Si quando se trata y venimos á la aplicación 
de ellos , hallamos que unos por demasiadamen- 
te amargos los repugna el doliente , y que otros 
por sumamente costosos , no puede aplicarlos el 
Medico} «Que para estos falta el poder y las fa- 
cultades , en quien los ha de aplicar , y que pa- 
ra aquellos sobran la repugnancia y los pretextos, 
en quien los ha de recibir} Entre semejantes cm- 
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barazos nos vemos los Obispos , quando ricos de 
deseos , y pobres de medios , llenos de buena vo- 
luntad , y faltos de caudales » deseamos mucho, 
y podemos poco i queremos , y no podemos tan- 
to como quisiéramos , y era menester para reme- 
dio de los males que lloramos en nuestras Dió- 
cesis i mas no por eso es bien rendirnos á las di- 
ficultades , sino obrar , clamar y esperar que Dios 
y el Rey las superarán todas. Hablemos, pues, 
un poco de cada uno de estos remedios. 

La Población . 

Este es uno de los remedios que contamos por 
específico y radical , persuadidos ciertamente, que 
el solo , si se aplicase y pusiese en planta , sería 
bastante para acabar con la ignorancia en nues- 
tra Diócesi y en las Provincias convecinas , don- 
de rey na el mismo mal , y por las mismas cau- 
sas : no hay Curato en todas ellas , según he- 
mos visto y estamos informados , que no pueda 
reducirse á dos pueblos , y muchos de ellos á qua- 
tro y á seis , compuestos de un número muy 
competente de vecinos. La unión , pues , de to- 
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dos ellos , baxo de una campana , de una Igle- 
sia y de un Párroco , i qué medios tan ventajo- 
sos no iba á proporcionar para su enseñanza é 
instrucción ? Sería menester mas tiempo para de- 
cirlos , que talento para pensarlos. 

La residencia fixa , y enseñanza continua de 
un Cura zeloso y vigilante sobre unos fieles , que 
tendría siempre á su vista y á su disposición > la 
facilidad de hallar entonces en el mismo vecin- 
dario un Preceptor , que por amor, por zelo ó 
por interés se aplicaria á la instrucción y ense- 
ñanza de los niños > la instrucción de estos , que 
precisa y naturalmente se comunicaría ó se trans- 
fundirla , por decirlo así , de padres á hijos i la 
emulación santa , que rcynaria en todos de saber, 
y de saber mas cada dia i el honor , que los es- 
timularla á no ignorar los unos lo que sabian los 
otros , para no ser la ignominia ó la parábola 
de sus convecinos ; todos estos auxilios y fomen- 
tos , de que carecen los fieles en la soledad del 
campo , bien prontamente harian ver , que había 
ya amanecido la luz sobre los que habitaban en la TJe- 
gion y sombras Je la muerte , W que ya en el cam- 
(0 Isal. 9. vers. 2. 
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po y las Ciudades eran todos Je un labio , (l * por- 
que en c^as , y en aquel todos sabian y habla- 
ban un mismo idioma de Religión y de Evan- 
gelio i finalmente harian ver que ya abundaba el 
bien allí mismo , donde había abundado la iniquidad, W 
que ya se abrazaban la justicia y la caridad , don- 
de antes apenas se conocia , ni la caridad , ni la 
justicia, y que habia llegado el tiempo de decir 
con Isaías. Ya en el campo no hay danos , ni hurtos , 
ni homicidios , ni alborotos , porque toda la tierra se 
ha llenado de la ciencia de O/oí y de la doBrina de 
Jesu-Christo. <4) De todas estas felicidades y de otras 
muchas que no caben en la brevedad de una 
carta, podiamos salir garantes con solo el reme- 
dio de la población. 

Pero puntualmente éste que es el mas radical 
y específico , es el mas repugnante , y el mas 
difícil en la cxecucion. Es el mas repugnante á 
los interesados , porque acostumbrados á la liber- 
tad del campo , donde han nacido , donde se 

(0 Genes. 1 1. v. 1. 

(2) Ad Rom. 5. v. 20. 

(}) Psalm. 84. v. 1 1. 

(4) Isiix cap. 11. v. 9 . 
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crian , y donde viven solos , indcpcndlcnrcs , sin 
Superior, sin Juez, sin Fiscal , ni testigo alguno 
de sus operaciones buenas ó malas , se resisten 
poderosamente á entrar en una vida civil , socia- 
ble y de población , donde conocen que preci- 
samente han de estar á la vista y dirección de un 
Cura , que nada sabrá ni podrá disimularles > á la 
frente y obediencia de un Juez , que los conten- 
drá en sus excesos , al exámen y censura de tan- 
tos fiscales y testigos , como sean los vecinos de 
que se componga el pueblo. Tanta verdad es que 
aborrece la luz , quien oirá el mal , W ó está en 
disposición de obrarlo , y que el yu^o de la sub- 
ordinación se presenta intolerable al que no está acos- 
tumbrado a llevarlo desde sus primeros anos. (l) Es 
también el mas difícil en la execucion , porque 
como la mayor parte de estas gentes son unas 
personas pobres y miserables , cuyo sustento y vi- 
da únicamente penden de las pocas tierras y ga- 
nados que tienen en el campo , si por venirse 
á población las abandonasen , perderian absolu- 
tamente todo su caudal ; y si por no abandonar- 

(1) Jo.mn. j. y. 20. 

(a) Thren.Jcrem. cap. j.*. 27. 
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las quisiesen sostener dos casas , una en la nueva 
población , y otra en su antiguo solar , no ten- 
drían fuerzas ni facultades para conservar ésta , y 
edificar aquella. 

Estas dos grandes dificultades nunca cederán 
á la palabra y exhortación de un Prelado , sino 
es que Dios conceda á su voz aquella virtud que 
concedió á las trompetas de Josué , para rendir las 
murallas de Jericó , (l) y solo podrá superarlas el 
brazo piadoso y poderoso del Monarca. La pri- 
mera > con la autoridad y fuerza de sus leyes, 
mandando que todos , sin excepción de personas, 
ni de clases , ni de condiciones , se unan en pue- 
blos , formados á trechos correspondientes , y en 
parages los mas saludables , los mas útiles , y los 
mas proporcionados para el cuidado de sus anti- 
guas haciendas. La segunda, con la piadosa libe- 
ralidad de sus manos , disponiendo que á estos 
infelices pobladores , que ciertamente lo son por 
la mayor parte , se les contribuya con algún so- 
corro , á fin de que puedan edificar sus nuevas ca- 
sas , desde donde salgan á tiempos al cuidado y 
asistencia de sus tierras y ganados. Las ventajas 
(0 Josuc cap. 6 . v. j. 
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temporales , que con estas nuevas poblaciones rc« 
sulcarian necesariamente á la Provincia , al Rey- 
no y á la Corona , podrán mejor decirlas los Go- 
bernadores y Magistrados Seculares , á quienes 
varias veces hemos consultado , y oído sobre el 
punto. Las nuevas poblaciones de Santa Lucía , á 
la parte Oriental del rio de este nombre : la de 
San Joscph , á la parte Occidental del rio del 
mismo nombre del Santo : la de Caneloncón» 
privilegio de Villa , y la de San Francisco , en 
las Minas de Montevideo. Estas quatro pobla- 
ciones , promovidas y cfc¿luadas por el zelo y 
christiandad del Excelentísimo Señor Don Juan 
Joscph de Vertiz en el tiempo de su Virrcyna- 
to en estas Provincias , son un patente testimonio 
de la seguridad de estas ventajas temporales que 
prometemos. Las espirituales , que principalmen- 
te se hallan á nuestro cargo , debemos confesar 
que penden , si no en todo , en la mayor par- 
te de la aplicación de este remedio : pero mien- 
tras llega este momento tan feliz como deseado 
por todo hombre de bien , de zelo y de amor á 
su patria , pasemos á hablar del segundo que es: 

(1) Debe decir de Mildomdo. 




3 8 4 



INSTRUCCIONES 



El zelo de los Curas. 

D esde que Dios y el Rey nos destinaron al go- 
bierno de esta Diócesi , nada hemos persuadido, 
ni mas freqüentemente , ni con mayor eficacia á 
nuestros Curas , que este zelo vivo , eficaz y vi- 
gilantc en exhortar, instruir , enseñar é iluminar 
las almas que Dios ha puesto á su cargo , y de 
quienes ellos son los Doctores y Maestros inme- 
diatos , como uno de los medios mas principa- 
les para desterrar la ignorancia , y con ella la 
corrupción de las costumbres. 

El Apóstol dice , que la fé tiene su principio ó 
entrada por el oído , y que (Dior , por medio de su 
palabra , dispone el oído para la inteligencia de aque- 
llo mismo que ensena la fé. Para que crean , pues, 
los feligreses , es menester que oigan ; y para que 
oigan y entiendan lo que creen , es necesario que 
los Curas , como enviados á este fin por Dios y 
por el Obispo , prediquen , exhorten y enseñen 
continuamente. ¡ Qué pies tan hermosos , y qué pa- 
sos tan bien empicados los de un Cura que ja- 

(i) Ad R.om. cjp. 10. vers. 17. Ibid. v. 15. 
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mas para , y que en un continuo movimiento y 
santa agitación anda de collado en collado, de 
valle en valle , de capilla en capilla y de estan- 
cia en estancia evangelizando la pa^y el bien á sus 
feligreses , esto es , exhortándolos , instruyéndolos 
y enseñándolos la doctrina Christiana, y princi-t 
pios de nuestra Religión! 

Confesamos en obsequio de la verdad , y da- 
mos la gloria á solo Dios , que son muchos los 
Curas de nuestra Diócesi que lo pra&ican así , y 
que sosteniendo el peso del calor y del dia , ningún tra- 
bajo omiten en desempeño de esta obligación de 
su ministerio i pero en obsequio de la misma no 
podemos dexar de decir lo que hemos experi- 
mentado en la visita , y lo que de buena fe , aun- 
que con gran dolor suyo , nos han confesado 
los mismos Curas , y es , que nunca iguala el fru- 
to á su zelo , y que la mies que recogen al tiem- 
po de la siega , no corresponde al cultivo y rra» 
bajo que pusieron en la sementera > y aun aña- 
den , y añadimos también con ellos , que ja- 
mas corresponderá , y que todos sus trabajos 
serán poco felices , quando no inútiles del to- 
do, siempre que los Curatos se mantengan en 
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la enorme extensión que ahora tienen. 

En efe&o, {cómo podrá un Cura, por mas 
que su ciencia sea tan grande como su zelo , y 
su zelo tan constante como su salud , cómo po- 
drá iluminar ni ensenar á ochocientos ó mil par- 
roquianos , esparcidos en quarenta ó sesenta le- 
guas de extensión? {Cómo podrá, sin multipli- 
carse , dividirse en trozos ó bilocarse , asirtir per- 
sonalmente todos los dias festivos en ocho ó diez 
Capillas que se hallan divididas, y no á corta dis- 
tancia , en todo su partido , y allí predicar y ex- 
hortar á sus feligreses? No hará poco , si en un 
dia festivo predica en una , y al siguiente predi- 
ca en otra , corriéndolas así sucesivamente todas 
para repartir el pan á unos pequetíuelos , que mue~ 
ren de hambre , y comunicar la ciencia de salud á una 
plebe ignorante , que nunca la puede ver junta. 

De aquí es , que sus exhortaciones , siendo 
tan interrumpidas y pasageras , ni comunican to- 
da aquella luz , ni hacen toda aquella impresión 
que era menester para ir poco á poco iluminan- 
do la obscuridad de sus entendimientos , y pe- 
netrando la dureza de sus corazones. Ellas vie- 
nen á ser como aquellas ligeras ráfagas de luz. 
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que dándola por un brevísimo instante al que 
camina entre las tinieblas de la noche , lue- 
go lo dexan en la misma , ó tal vez mayor 
obscuridad en que antes estaba > ó son como 
aquellos aguaceros prontos , recios y tormen- 
tosos , cuyo ímpetu de agua solo sirve pa- 
ra limpiar la superficie de la cierra , pero que 
nunca llega á penetrar , humedecer y fecundar 
sus senos. La experiencia enseña , que una go- 
ta de agua , si cae continuamente sobre un pe- 
ñasco , al fin lo cala y lo penetra , lo que no 
hacen muchas lluvias , si aunque sean muy co- 
piosas , son interrumpidas 6 caen de tarde en 
urde. 

Esta misma es la razón , por que las zclo- 
sas ureas de un Cura no rinden en el campo to- 
do aquel fruto , ni comunican toda aquella luz 
que necesariamente rendirian y comunicarian , si 
ellas fuesen, continuas > y ésta es la causa , y lo 
será siempre , de que los ciegos se queden cie- 
gos , de que las peñas perseveren peñas , y que 
los comprehcndidos en el peligroso contagio de 
la ignorancia , nunca puedan ser curados ni ver- 
se libres de ella. ¿Qué imporu que haya Médh 
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co en Galaad , Maestro en Israél , y antorcha sobre 
el candelero , si los ciegos , si los ignorantes y 
los enfermos son muchos ? i Si sobre ser muchos, 
viven distantes unos de otros? ;Y si sobre dis- 
tantes , todos se hallan retirados sumamente de 
la única antorcha , que podia comunicarles luz, 
del único Maestro , que podia darles dodhina , y 
del único Médico , que podia curarlos del conta- 
gio de la ignorancia? Concluimos con asegurar, 
que ésta será siempre grande en los campos, mien- 
tras lo sea tanto como lo es en el dia la exten- 
sión de los Curatos. Se hace , pues , preciso el di- 
vidirlos, y éste es el tercer remedio. 

División de los Curatos. 

No hay duda que la división de Curatos , for- 
mándose de uno , dos ó tres , á proporción de 
lo que permiten sus partidos ó rentas , sería mu- 
cho remedio para curar el mal de ignorancia, 
que tanto cunde en los campos. Desde luego los 
feligreses , que no tenian antes sino un Cura , un 
Médico y un Pastor , se hallarían con dos ó tres, 

-'.(») Matth. j. v. 15. 
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que cada uno en Curato separado podria con 
mas proporción , menos dificultad , y no anco 
trabajo , dirigirlos , curarlos , instruirlos y gober- 
narlos. Esta hubo de ser la conveniencia , ó tal 
vez la necesidad que concibió Yerro para acon- 
sejarle á Moysés , que pues era tan numeroso su 
pueblo , y él solo no era bastante para su go- 
bierno y dirección, tomase la providencia de par- 
tir el trabajo , y dividir el mando entre algunos 
varones de verdad y de temor de Dios , que 
pudieran ayudarle en un negocio superior á to- 
das sus fuerzas. 

Así lo hizo Moysés , y con la división logró 
tener que trabajar ménos , y el pueblo mas Jue- 
ces y Maestros para su dirección y su enseñanza. 
Tal será el fruto de la división de los Curatos, 
siempre que la feligresía sea numerosa , y la ex- 
tensión enorme y dilatada. Con este objeto y fin 
se halla sin duda mandada por repetidas Cédulas 
Reales , como obedecida y practicada en nuestra 
Diócesi hace muchos años. En poco mas de quin- 
ce han dividido nuestros antecesores doce Curatos, 
y nosotros, á su exemplo en el último Concurso, 

(1) Excd. 18. vers. 18. 
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acabamos de dividir cinco ; de manera , que hoy 
en esta Provincia se cuentan cincuenta y ocho 
Curatos, quando en el año de sesenta y siete so- 
lo se contaban quarenta y tres. Sin embargo , la 
experiencia nos hace ver que este remedio , aun- 
que útil , no ha sido , ni será jamas bastante para 
el fin que se pretende, por dos razones. 

Primera , porque aun dividido un Curato en 
dos , cada uno de ellos queda con una extensión, 
que tal vez no la tienen muchos Obispados de 
España, de veinte ó treinta leguas , donde ha- 
bitan dispersos y divididos quinientos ó seiscien- 
tos feligreses, i Cómo es posible que el Cura pue- 
da freqüentemente enseñar á todos? Es verdad, 
que ya no son tantos , ni la distancia tan gran- 
de como lo era antes de la división i pero esto 
al mismo tiempo que prueba que el mal es me- 
nos , supone que siempre hay mal , y mal de la 
misma especie , porque el mas y el menos no 
mudan la especie de las cosas. 

Segunda, porque esta división no puede ni 
podrá hacerse jamas, si los Curatos , aunque sean 
grandes en la extensión , no lo son igualmente 
en la renta. Pocos hay en esta nuestra Diócesi, 
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que puedan contar con la de mil pesos : se hace- 
preciso , pues , que si un Curato de estos se divi- 
de en dos , baxe la renta de cada uno de los 
Curas á quinientos. Si de estos se le quitan cien- 
to veinte y cinco para pagar quartas al Prelado, 
y ciento y cincuenta para pagar un Ayudante, 
ya toda su renta queda reducida á doscientos vein- 
te y cinco pesos , con lo que apenas tiene bas- 
tante' pata una decente sustentación j y si para esto 
no tiene , cómo tendrá para hacer limosna , so- 
correr y fomentará sus feligreses? Ved aquí, pues, 
en los dos Curatos divididos dos Curas incon- 
gruos , dos operarios sin sustento , dos Ministros 
con pueblo para servir , pero sin altar para co- 
mer, y por lo mismo expuestos al tráfico , á la 
negociación , al juego y á la ociosidad , y en es- 
to para todo lo que hemos adelantado con la di- 
visión. Será , pues , preciso recurrir al remedio de 
las Escuelas. 

Escuelas. 

Aunque las escuelas de ñiños son muy antiguae, 
pero no tanto como su educación. „No leemos 
„que las tuvieran los Israelitas , ni que los 
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..chachos salieran para ser instruidos de la casa 
„de sus padres - , y sin embargo sabemos la grande 
„ educación que les daban estos : ensenábanles quan- 
„to pertenecía á la agricultura , juntando á las 
„leccioncs el excrcicio , á que los aplicaban desde 
„su infancia. Los pocos intervalos de descanso 
..empleaban en instruirlos en las cosas mayores, 
„quc Dios había hecho] por ellos , y en explicar- 
les , como mandaba la ley , los motivos de las 
„ fiestas, y demas ceremonias de la Religión. “ W 
En una palabra , ellos eran Padres y Precepto- 
res á un mismo tiempo , y desempeñaban con 
primor ambos oficios. 

Esta misma práctica vemos observada entre 
los ChristianoS de los primeros siglos. No había 
entre ellos mas escuelas que las Iglesias, ni otros 
Preceptores que los Obispos. Estos eran los que 
acomodando sus instrucciones á cada señero de 
personas , las explicaban el Evangelio y demas 
libros sagrados con la puntualidad que pudiera 
hacerlo el mas exacto Profesor , pero con mucha 
mas autoridad porque se la daba su ministerio. 
Bien instruidos los padres en estas juntas , volvían 
(i) Flcuri cose, de los Israel. 11b. i. 
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á sus casas llenos de zclo y de luz, y leían y ex- 
plicaban á sus hijos lo mismo que habian oído 
leer y explicar á sus Pastores. Esto mismo hadan 
las madres con las hijas , pudiéndose decir , qutí 
la Iglesia en aquel tiempo era la Universidad , don- 
de se perfeccionaban los padres, y la casa de es- 
tos era la escuela para la enseñanza y educación 
de los hijos. Esta prédica y disciplina hubiera si- 
do toda la felicidad de los pueblos , si no hubie- 
ra acabado con las persecuciones de la Iglesia. 
Con la paz de esta se introduxo entre los Chris- 
tianos la ignorancia y relaxados > y ya se hizo 
preciso recurrir á la erección de estas escuelas , co- 
pio á un remedio de la ignorancia , y un suple- 
mento de la desidia de los padres en instruir ó 
.educar á sus hijos. ; : 

La experiencia ha hecho ver las utilidades y 
ventajas que resultan de ellas , y que juntamente 
deben reputarse como unas primeras clases de los 
Colegios ó Universidades i porque un niño que 
sabe leer bien , escribir , contar , y los primeros 
rudimentos de la Religión , ya se halla en una 
disposición próxima de entrar en estas ó en aque- 
llos, de adquirir prontamente otras ciencias ma- 
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yorcs , y de llegar á ser un hombre útil á la 
Religión y al Estado > y por el contrario , un ni- 
ño que nada de esto sabe , ó que todo lo sabe 
mal é imperfetamente , solo está en disposición 
de ser un ignorante de por vida , un aragán ú 
ocioso de profesión , y un hombre absolutamen- 
te inútil , por no decir perjudicial al Estado , y 
á la Religión. Por todas estas razones tiene su 
Magestad mandado en repetidas Cédulas se pon- 
gan estas escuelas ó doctrinos en todos sus domi- 
nios. En efecto , las vemos erigidas en las Ciu- 
dades , y aun en aquellos pueblos de Indios , que 
tienen alguna formación ; pero no las vemos en 
los campos : y podemos asegurar , que ni esperan- 
■zi hemos concebido de verlas por tres grandes 
dificultades con que hemos tropezado en la Visi-i 
ta general que acabamos de hacer. 

Una es la de hallar Preceptor con aquella 
ciencia , conduéla y calidades , que son tan pre- 
cisas para enseñar á niños. De las gentes del mis- 
mo campo son ningunas , 6 muy pocas , las que 
saben , ni lo preciso para este ministerio ; y aun 
quando lo supieran , jamas querrian abandonar 
el cuidado de sus casas y haciendas por una ocu- 
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pación incompatible con aquel , diaria' , laborio- 
sa , y de muy poca utilidad. Los Extrangcros, 
que vagan por el campo , ó viven avecindados 
en él , no tienen este embarazo , y suelen set 
mas hábiles ; pero también es cierto , que suelen 
ser menos inocentes, y por lo común de una* 
costumbres licenciosas y estragadas. Poner , pues, 
á su vista y dirección una tropa de inocentes ni- 
ños, sería lo mismo que poner un rebaño de 
tiernos corderos á la frente y cuidado de un lo- 
bo, cubierto con piel de oveja. Ni esto es ha- 
blar , como dicen , al ayre , ó para infundir te- 
mor, donde no hay que temer: los informes, 
las noticias y la experiencia misma nos hace ha- 
blar asi , y prevenir los peligros antes que entre 
y perezca en ellos la inocencia. 

La segunda dificultad no es menor que la 
primera , porque quando ya por casualidad , ó 
por fortuna , se halla un Preceptor propio y ca- 
bal , faltan arbitrios para señalarle salario corres* 
pondicntc á su trabajo. En el campo no hay pro- 
pios , ni fondos comunes de donde pueda tomar- 
se lo preciso para este fin. El Cura apenas tiene 
lo bastante para su congrua sustentación , y si algo 
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le sobra , nunca le falcan padres , hermanos 6 
parientes pobres , cuyas necesidades no puede mi- 
rar con indiferencia. Si quiere tomarse el justo 
medio de echar una derrama á los mismos inte- 
resados, sobre ser la mayor parte de ellos unos 
miserables, basraria esto solo en la poquedad de 
sus corazones , para levantar el grito hasta el Cic- 
lo , y para preferir este corto interés á toda la 
educación de sus hijos, y no enviarlos á las es- 
cuelas. 

Pero supongamos , sin concederlo , vencidas 
estas dos grandes dificultades, resta todavia que 
superaT otra mayor, y es la del lugar ó parage 
donde haya de establecerse esta escuela con algu- 
na proporción y comodidad , para que puedan 
concurrir diariamente los niños. Apenas es posi- 
ble lograr esto en un Curato , cuya menor ex- 
tensión en ancho y largo será de veinte ó trein- 
ta leguas. Porque si la escuela se pone al Sur, 
los niños que viven al Norte , distan de ella do- 
ce 6 quince leguas i si se pone al Norte , los ni- 
ños que habitan el Sur , distan otras tantas : si se 
pone en el medio ó centro del Curato , no hay 
duda que la distancia será menor ; pero nunca 
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baxará de quatro ó seis leguas. Desde luego , pues, 
se dexa entender que no hay fuerzas en la tier- 
na contextura de un niño para sufrir y hacer es- 
ta caminata todos los dias , solo , con frios , con 
soles , por montes , por rios , por quebradas y 
sierras. Los padres no tienen arbitrios para' con- 
ducirlos diariamente con alguna compañía y co- 
modidad , y menos para mantenerlos á su costa 
en la casa misma del Preceptor , ó en otra que 
se halle á sus inmediaciones. El único arbitrio 
para superar este grande embarazo , sería poner 
en cada Curato quatro o seis escuelas > pero si pa- 
ra una sola apenas se halla Preceptor ni salario, 
{cómo se hallaría pata quatro ó seis» Es preciso, 
pues, recurrir á los Colegios ó casas de enseñan- 
za pública en las Ciudades. 

Enseñanzas públicas. 

Aunque las escuelas de niños son tan úcilcs, co- 
mo dexamos dicho, al fin vemos que toda su 
instrucción se reduce á enseñarles las letras me- 
nores, y los primeros rudimentos de la Religión, 
y no es corta ventaja lograr esto en unos disex- 
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pulos, que solo están á la vista del Preceptor 
algunas pocas horas del día , y no en todos los 
tiempos del año. En los Colegios ó casas de en- 
señanza pública ,. hay mas proporciones para que 
la instrucción sea mayor y mejor » por lo mis- 
mo, que los niños ó niñas viven en ellas de con- 
tinuo , y siempre á la frente de Maestros ó Maes- 
tras hábiles, que no dexan pasar, ni la partícu- 
la de un dia sin consagrarla á su enseñanza y 
educación. Añádese á esto el zelo del Prelado, 
que siempre está á la vista , y la vigilancia de 
los Dircdtorfcs , quienes dos ó tres veces á la se- 
mana visitan las clases , ven , oyen , preguntan, 
se informan , y dan al Prelado una cuenta pun- 
tual de quanto les parece digno de estímulo ó de 
remedio. De esta manera , á mas de instruir á 
todos en quanto pertenece á Religión y piedad 
si es casa de niñas , se les enseña á texcr , coser, 
bordar, y á todo genero de labores de manos; 
y si es de niños , se les impone en leer , escribir, 
contar , y en todos aquellos excrcícios liberales y 
mecánicos, propios de su sexo, todo con el ob- 
jeto de que estos y aquellas se formen y salgan 
del taller hombres y mugeres , tales que pue- 
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dan ser útiles á la Religión y al Estado. 

En Francia y Alemania son muchas estas ca- 
sas de enseñanza pública, tanto para hombres 
como para mugeres. No son ya pocas las que te- 
nemos en España i y sin duda serán mas con el 
tiempo , y con la piadosa solicitud de un Sobe- 
rano, que no piensa sino en promover quanto 
juzga útil para el bien de sus vasallos. Quando en 
el año de ochenta llegamos á esa Provincia del 
Tucuman ninguna encontramos , y en el día no 
tenemos otra completa y formada, que la que 
fundamos en esa Ciudad el de ochenta y dos , y 
que destinada principalmente para Niñas Nobles 
Huérfanas, se extiende umbien á las que no lo 
siendo quieren vivir y educarse en ella t sin otra 
paga que la de unos cortos alimentos. 

Por las utilidades que ya se experimentan en 
toda la jurisdicción de Córdova con la fundación 
de esa primera , se puede inferir las que resul- 
tarán á toda la Provincia , si llegan á ponerse en 
planta , como lo esperamos lai. de Catamarca, 
Santiago , Salta , Jujui y Rioja , de las quales, 
unas ya se están fundando , y otras se están soli- 
citando y promoviendo. No cuenta esta casa de 
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Córdova sino dos años de fundación, que mas 
propiamente pueden llamarse de noviciado , y ya 
son quarcnca las niñas entre dotadas y porcionis- 
tas , que viven y se educan , baxo la dirección 
de una Rectora , y seis Maestras. Los progresos 
que han hecho en estos dos años , tanto en Re- 
ligión y piedad , como en letras y labores de ma- 
nos , se nos lurian increíbles , sino los estuviéra- 
mos viendo con los ojos. Por lo que toca á labo- 
res , á mas de las que son comunes en el pais, 
apenas hay alguna otra de las finas, delicadas y 
primorosas que ya no les sea familiar. En este año 
han regalado á nuestra Santa Iglesia Catedral unos 
Corporales , bordados en blanco con flores y le- 
tras , que pudieran presentarse á la de Toledo, y 
este ilustre Cabildo , persuadido á que no había 
precio para pagarles la fineza , se ciñó á instan- 
cias nuestras , y muy contra su acostumbrada ge- 
nerosidad , á contribuirles por el trabajo con mil 
reales de vellón. En el pasado presentaron al Ex- 
celentísimo Señor Virrey Don Juan Joscph de 
Vcrtiz una alfombra, que vista en la Corte de 
Madrid, se mcrcccria los elogios, y que pare- 
cería bien puesta á los pies del Soberano. Su Ex- 
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celcncia tuvo la dignación de admitir las primi- 
cias de estos angelitos, y la caridad de librarles 
una limosna de diez mil reales de vellón. Por lo 
tocante á Religión y piedad , no hay una entre 
tantas , que no sepa perfectamente los Catecismos 
de Astcte y de Fleuri ; y hoy tenemos el gusto y 
el consuelo de que quatro ó seis por turno nos 
acompañan todos los Domingos á las Doctrinas 
públicas , que hacemos por las Iglesias de la Ciu- 
dad , donde antes de empezar la plática , son 
ellas las precursoras de nuestra palabra , que di- 
cen de memoria , y explican ambos Catecismos; 
pero con tal despejo , claridad é inteligencia , que 
al mismo tiempo que enseñan á los circunstan- 
tes , los admiran , los enternecen y los obligan 
á confesar que llegó el dia de cumplirse el snper 
senes intellexi de David , viendo que las hijas 
saben ya mas que sus padres , y que unas niñas 
de seis , ocho ó diez años entienden sobre todos 
los ancianos del pueblo. 

De aquí es fácil de inferir lo mucho que sa- 
brán estas niñas , y el gran bien que podrán ha- 
cer , quando después de haber vivido seis ó ocho 
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años en estas casas , salgan á tomar aquel estado 
á que las llame Dios , ó les proporcione su for- 
tuna , y se derramen por las Ciudades y por los 
campos , de donde vinieron como unas tablas ra- 
sas , y sin mas color ni tintura que la natural. 
Podemos sin duda prometernos , que cada una 
de ellas sea capaz de inscruir , enseñar y aun re- 
formar iodo un partido , y quando menos , que 
serán unas Maestras hábiles y virtuosas de sus pro- 
pios hijos , sí los tuviesen , á quienes enseñarán 
lo mismo que ellas saben , ó los enviarán al Co- 
legio á aprender lo mismo que ellas aprendieron, 
y he aquí en pocos años remediada la ignorancia, 
que tanto cunde en los campos : sin embargo es 
preciso prevenir , que para asegurar todas estas 
ventajas y utilidades , se necesita de una grande 
elección, y de un discernimiento particular en 
los Catecismos que hayan de usarse y enseñarse 
en estas casas , y estamos en el último remedio. 

Catecismo. 

Si todos los hombres fueran capaces , como en 
los primeros siglos del mundo y de la Iglesia, 
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de comprchcnder bien la fuerza de la tradición, 
de leer la sagrada Escricura y de entenderla , no 
tendrian necesidad de otro Catecismo para su ins- 
trucción , porque Dios mismo sería el que los ins- 
truyese , hablándoles por sus Profetas. En efeífo 
vemos, que desde la creación del mundo hasta 
el tiempo de Moyscs , se conservó en ellos la 
verdadera Religión , sin otro medio que el de la 
tradición , esto es , el religioso cuidado que te- 
man los padres de referir á sus hijos las maravi- 
llas de Dios , que ellos habían visto , ó que ha- 
bían oido y aprendido de sus mayores. Desde 
el tiempo de Moysés , hasta la venida del Salva- 
dor , se conservó igualmente sin otro Catecismo 
que la Escritura , junto con la tradición , esto es, 
los libros santos, lcidos , y meditados profunda- 
mente por los verdaderos fieles. Desde la venida 
del Salvador , hasta el quarto siglo de la Iglesia, 
no tenemos noticia de que hubiese algún Cate- 
cismo particular para enseñar á los Catecúmenos, 
sino que la Escritura y la tradición proferidas , y 
explicadas altamente por los Obispos y Sacerdo- 
tes , eran el modo de catequizit c instruir á los 
nuevos Christianos. Desde este siglo hasta el no- 
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veno ya encontramos en las obras de los Padres 
un gran, número de excelentes instrucciones , y 
Catecismos trabajados , ó para convenir á los 
Gentiles y Filósofos , como el de San Gregorio 
Niscno , ó para instruir á personas de razón 
que habian vivido mucho tiempo fuera del gre- 
mio de la Iglesia , y pedian ser instruidos para 
abrazar la Religión Christiana , como el de San 
Agustin i pero ni en estos ni en otros Padres 
leemos Catecismos formados para instruir á niños, 
y menos con el método de preguntas y respues- 
tas. Estos empezaron sin duda al fin del siglo 
nono , quando , ó ya sea por la ignorancia del 
Clero , ó ya por la desidia de los Padres , ó ya 
por uno y otro , fue preciso mandar en diversos 
Concilios, que los niños fuesen enviados á las 
escuelas para que allí los instruyesen en el Símb:- 
lo y Tater noster , entendiendo por esto todo el 
Catecismo. 

Desde entonces se han escrito y publicado 
tantos con el método de preguntas y respuestas, 
que su misma multitud nos sirve de confusión, 
y de embarazó para la elección y discernimien- 
(i) Cune. Magunt. aun. Si 3. can. 45. 
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to del que pueda ser mas útil para la enseñanza 
de los niños. Cada país , y aun pudiéramos decir, 
que cada escuela , y cada Preceptor tienen el su- 
yo , reputando casi siempre por mejor al mas se- 
co , mas abstrajo , y mas conciso , por lo mis- 
mo que éste da menos que trabajar á los niños. 
No es nuestra intención hacer aquí una rigorosa 
crítica de todos los que hemos leido , y menos 
meternos á comparar y preferir unos á otros , nos 
contentaremos con decir la práctica que observa- 
mos , y que queremos se observe siempre en es- 
tas nuestras casas de enseñanza, gobernándonos 
para ella con una excelente regla de San Agus- 
tin , que pondremos abaxo , y que deberá tener- 
se siempre muy presente para el punto. 

Lo que en ellas se pra&íca es , que á las ni- 
ñas , luego que entran , se les hace aprender el 
Catecismo de Astete , que por ser mas usado en 
este pais , lo hemos preferido al de Ripalda , sin 
embargo de que lo tenemos por mejor , aunque 
con corta diferencia. Quando después de algún 
tiempo, y de mucha explicación se ve , que ya 
lo saben , que lo entienden , que pesan sus pala- 
bras y las reflexionan , según lo que permite su 
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capacidad, se les pasa al Catecismo de Flcuri, 
para que por medio de los hechos é historias que 
se refieren en el , sostengan y apoyen la explica- 
ción del símbolo , y demás panes de la Do&ri- 
na Christiana , que aprendieron en el otro. En 
una palabra , primeramente les damos el de Aste- 
tc , para que aprendan en él lo que han de creer, 
lo que han de esperar , lo que han de amar y 
lo que han de temer i y luego les damos el de Flcu- 
ri , para que en él aprendan todas aquellas co- 
sas que puedan moverlas á creer en Dios , á es- 
perar en Dios , á amar á Dios , y á temer á Dios. 
Aquello sin esto , aunque bueno , servirla de muy 
poco : las dos cosas juntas son las que forman un 
verdadero Christiano , y ambas son las que debe 
enseñar un Catecismo , para ser cabal en su línea, 
según aquella regla de San Agustin , que dice : 
(Referid de tal manera , que el cjente crea , q uando 
escucha i que espere quando cree , y que ame , quaitdo 
espera. Todo lo qual esperamos se logre en 
estas casas con los dichos dos Catecismos , con- 
tinuándose en las semanas los exámenes , y las 
explicaciones que hemos seguido hasta aquí infa- 
( i ) D. Aug. de Cathtch. Parvul. 



Dig¡tiz«dby Goo_glc 




PASTORALES. 407 

liblemente desde el primer dia de su fundación. 

Sin embargo repetimos aquí lo que ya dixi- 
mos en la citada Carta Pastoral , que todavia al 
Catecismo de Astete y al de Fleuri , les falta mu- 
cho para satisfacer á la necesidad y práctica de 
estos paises , donde nos hallamos ; y debiendo 
los Obispos contar y atender á todo , como que 
nadie mejor que el propio Pastor sabe el pasto 
espiritual que mas necesitan sus ovejas, nos ha 
parecido conveniente, y aun preciso formar esta 
instrucción para que sea completa la que logren 
los niños y las niñas en estas casas > esto es , para 
que sean hombres y mugeres útiles , no solo á la 
Religión, sino también al Estado. 

Instrucción. 

Esta , pu~s , se dirige á que las niñas ó niños 
criados en estas casas , después de saber las obli- 
gaciones , que por Christianos deben á Dios , 
aprendan también las que por vasallos deben á 
su Rey. Todos los Catecismos explican el quarto 
mandamiento del Decálogo , y preguntando: 
i Quienes otros sen entendí Jos por los ladres ademas 
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de los naturales ? 'Responden, que los mayores en edad, 
saber y gobierno > pero raro ó ninguno es el que 
haga aleo en explicar el amor , el rcspcco y la fi- 
delidad que deben los vasallos á su Rey , la obli- 
gación que tienen de rogar á Dios por su vida, 
de obedecer sus leyes , de pagarle sus tributos , de 
temer su espada y la de sus Ministros, quienes 
hacen sus veces , y representan sus personas , así 
como el Príncipe hace las veces , y representa la 
de Dios. 

Confesamos desde luego , que esa Dcítrina 
en España , y en las Ciudades de la America , 
quando no sea del todo inútil , al menos no es 
necesaria en los Catecismos , porque quando to- 
da no se aprenda en ellos , se aprende en los 
libros , la enseñan los Obispos , y la persuaden los 
excmplos con la ocasión de oir cada dia , que se 
publican Cédulas Reales, Pragmáticas-Sancioncs > 
y Ordenes de sus Supremos Consejos , y de ver 
que se reciben con respeto, que se ponen sobre 
la cabeza , se observan y se hacen observar pun- 
tualmente. Así lo diximos en la primera parte de 
nuestra Carta Pastoral, y lo volvemos á decir 
aquí en obsequio de la verdad ; pero en los cam- 
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pos, en los ranchos , en las chaca ras y en las es- 
tancias, es suma la ignorancia que hay de estos 
deberes un esenciales y como la mayor parte 
de los ñiños y niñas , que se educan en estas ca- 
sas , vienen de allí , se hace preciso el educarlos, 
y criarlos con esta Do&rina , para que después 
ellos mismos , vueltos al campo , puedan enseñar- 
la á sus convecinos con la palabra y con el 
exemplo. Este es el único ó principal objeto que 
hemos tenido para trabajar esta instrucción, y 
quanto en ella tratamos nos parece ser muy con- 
veniente á dicho fin. 

Toda su materia, sin embargo de ser tan 
vasta , la hemos reducido á veinte lecciones , de 
las qualcs las ocho primeras tratan del origen de 
los Reyes , de su naturaleza , de sus nombres , de 
sus empleos, de su superioridad, de su potestad, 
tanto legislativa como coercitiva , de su protec- 
ción y de su patronazgo , á fin de que conci- 
biendo los niños una alta idea de la grandeza y 
magestad de sus sagradas personas , entren ya 
bien dispuestos en las doce lecciones que se si- 
guen á conocer y abrazar , no solo sin violencia, 
pero con gusto la estrechísima obligación que tic- 




410 INSTRUCCIONES 

ncn de honrarlos , de amarlos , de rogar á Dios 
por ellos , de temerlos , de obedecerlos , de asis- 
tirlos con sus haciendas , con sus personas , y aun 
con sus vidas , si fuere menester , y de guardar» 
le una constante fidelidad. 

Tal fue el método que observó Dios con los 
Israelitas , quando , para intimarles su ley por me- 
dio de Moyscs , mandó á éste , que antes les re- 
firiese los portentos y maravillas que había obra- 
do con ellos, y por ellos á la salida de Egyp- 
to , para que formando desde luego una alta 
idea de su grandeza , de su poder y de su piedad, 
abrazasen después sin violencia la ley , y obser- 
vasen sus preceptos con gusto. En efc&o sucedió 
así , y apenas oyeron de boca de Moysés las ma- 
ravillas y misericordias de Dios , quando á una 
voz dixeron todos : Haremos gustosamente quanto 
el Señor nos manda en su ley. Tanta fuerza tie- 
ne en los hombres la primera idea , alta ó baxa, 
formada de los objetos , que insensiblemente los 
conduce al respeto ó al desprecio de ellos. Por 
esta razón nos pareció conveniente en esta ins- 
to Exod. 19 . v. j. 

( 2 ) IbiJ . vers. • 
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truccion dar á los niños , ante todas cosas , una 
justa idea de lo que es y se merece un Soberano, 
para pasar después á imponerlos en el amor , res- 
peto , obediencia y fidelidad que le deben por 
vasallos. 

En unas y otras lecciones nos hemos ceñido 
á tratar solamente aquellos puntos mas esenciales 
mas ciertos , y que no admiten duda alguna , omi- 
tiendo con estudio particular , ó tocando no mas 
que de paso todos aquellos, que son opinables 
y disputables en las escuelas, y por lo mismo 
ágenos de una obra , cuyo objeto único es la ins- 
trucción de los niños. Es cosa muy distinta el 
instruir del disertar ; porque en una disertación 
caben muy bien las opiniones > pero en una ins- 
trucción no deben tener lugar sino las verdades. 
La instrucción no puede ser sólida , firme y es- 
table , no siendo estables , firmes y sólidos los 
principios sobre que se funda , y éstos no lo son, 
ni lo pueden ser , siendo opinables ; pues la opi- 
nión por su naturaleza , tan expuesta se halla á la 
verdad , como á la falsedad : sin embargo de es- 
te conocimiento , no siempre hemos podido des- 
embarazarnos de toda opinión , bien que hemos 
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procurado valernos de las mas seguras , y mas 
conformes á la Do£hina de los Padres. 

Por esta misma razón hemos procurado no 
decir cosa alguna en toda la instrucción , que no 
lo hayamos , ó encontrado ó deducido , 6 apoya- 
do con la sagrada Escritura , la qual , por ser pa- 
labra de Dios , y ser Dios la misma luz , y ver- 
dad por esencia , nada habla , ni contiene en sí, 
que no sea cierto, seguro y luminoso. En esto 
hemos querido imitar, quanto nos ha sido posi- 
ble , al Ilustrísimo Señor Bosuet en aquella su 'Po- 
lítica , que dirigida á la instrucción del Señor Del- 
fín de Francia , se ha merecido tan justamente 
el título de Saya la , por lo mismo que está de- 
ducida de las propias palabras de la Escritura, 
En ella supo encontrar aquel dodh'simo Prelado 
todas las obligaciones, propias de un perfe&o 
Príncipe para trasladarlas á su 'Política ; y en la 
misma hemos procurado también nosotros hallar 
todas las que son propias de un verdadero va- 
sallo para estamparlas en nuestra Instrucción. No 
por esto pretendemos que se deba dar á ésta el 
título de Sagrada , ccmo se dio á aquella, porque 
no es lo mismo haberla querido imitar , que ha* 
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berlo sabido, ó podido hacer. Para quererlo bas- 
caban los deseos , mas para lograrlo eran menes- 
ter todos aquellos brillantes talentos con que Dios 
enriqueció al grande Obispo de Meos , y que no 
ha querido dispensarlos al pequeño Obispo del 
Tucuman. Quedese , pues, esta obra no mas que 
con el nombre de Instrucción. 

Tampoco hemos querido darle el nombre 
de Catecismo , por no tropezar al primer paso con 
una qüestion de voz, y por seguir la sentencia 
del Filósofo , de hablar con los mas , sin embargo de 
tjue pensemos con los menos. Regularmente se dice, 
que Catecismo en rigor solo es aquel , donde na- 
da se trata , que no sea » ó pertenezca precisa y 
necesariamente á la Fe. No es de este sentir el Abad 
Fleuri en el Prólogo que formó al suyo , y antes 
bien asegura , que entre la multitud de Catecis- 
mos que tenemos á mano , apenas se hallarán al- 
gunos que no digan , ó no se extiendan á decir 
alguna cosa fuera del dogma , sacada ordinaria- 
mente de las opiniones de las escuelas , ó de las 
medicaciones de los espirituales. Sentimos cierta- 
mente , como sintió este sabio Autor ; pero por 
hablar con los mas , no llamamos á esta obra 
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Catecismo , sino Instrucción i y como lo sea á me- 
dida de nuestro deseo , poco importa que se lla- 
me de este ó del otro modo ; porque si bien , 
toda Instrucción , no deba ó pueda llamarse Cate- 
cismo. Lo que no admite duda es , que todo Ca- 
tecismo es , y puede llamarse Instrucción. 

Como ella , principalmente se dirige á la en- 
señanza de los niños , hemos tenido que acomo- 
darnos á su edad , y á su condición en muchas 
cosas , tanto en el estilo como en el método , 
procurando en este y en aquel toda la dulzura, 
claridad , conexión y sencillez , que sin desdecir 
de la dignidad y gravedad de los asuntos que se 
tratan , les facilite y les suavice la natural repug- 
nancia , que todos tienen al estudio. A este fin 
hemos dispuesto , que las lecciones sean dulces , 
claras , conseqiientes , breves y casi iguales todas 
en la extensión , no fuera que al ver una mayor, 
6 mas larga que las otras , ya le tomasen miedo, 
ó le cobraran horror , como quien ve á un Gi- 
gante disforme entre cien hombres de una estatu- 
ra recular. No obstante de ser tan breves, á ca- 

O 

da una la dividimos en tres partes, que sirvan 
como de tres descansos ó rellanos de escalera. 
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donde paren sus tiernas memorias á descargarse 
del peso por un instante , á rehacerse y tomar nue- 
vo aliento para proseguir , y dar fin á la carrera. 
El exercicio casi continuo de tratar.y lidiar con 
ellos , para enseñarles y explicarles el Catecismo, 
desde que entramos en esta nuestra Diócesi , nos 
ha hecho adquirir muchas experiencias , y hacer 
no pocas observaciones. 

Una es , que aunque ellos son poco capaces 
de saber comparar , ni discernir entre el estilo y 
método dulce ó áspero , claro ó obscuro , sencillo 
ó enfático , sin embargo naturalmente perciben y 
gustan de la dulzura , de la claridad , de la sen- 
cillez y de la conexión , como al contrario sien- 
ten , y se disgustan con la inconseqüencia , con la 
gravedad , con la obscuridad,» y con la aspereza 
ó amargura en todo aquello que se les enseña , se 
les explica , ó se les hace aprender de memoria. 

Por todo esto hemos dicho varias veces , que 
á ser posible , cada lección del Catecismo habia de 
ser para ellos un terrón de azúcar 6 un panal de 
miel , para que engolosinados con la primera , lue- 
go quisieran tragarse y aprender la segunda , y así 
de las demas hasta dar fin á todas. No sin miste- 
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rio , dixo David , hablando con Dios : j Qjián dul- 
ces son para mi vuestras palabras ! dulces son para mi 
boca , aun mas que la miel. Hemos dicho, que á 
ser posible , .cada sentencia del Catecismo , habla 
de ser para ellos un pedacito de cristal transparen- 
te y luminoso , para que , poniéndola delante de 
sus ojos , la miraran y remiraran en todas sus fac- 
ciones hasta entenderla y penetrarla á fondo. Con 
igual misterio , dice David en otra parte : Dios en- 
vía ó reparte su doBrina , como unos bocaditos ó peda- 
citos de cristal. Hemos dicho , que á ser posible, 
cada palabra del Catecismo habia dt ser para ellos 
como una gota de leche , para que advirtiendo en 
ella blancura , suavidad , sencillez y fortaleza , ja- 
mas quisieran apartar el Catecismo de la boca, 
del mismo modo que el niño nunca quisiera des- 
prender del pecho c^e la madre la suya : Os trato t 
dccia San Pablo , como á ninas , y por eso os doy á 
beber mi d clrina , como si fuera leche. W Finalmente 
liemos dicho , que á ser posible , las preguntas y 
respuestas del Catecismo , habian de ser para ellos 

(1) Ps.ilm. 1 1 8. v. 105. 

(2) Psalm. 147. v. 17. 

(j) 1. ad Corintia, j.vcrs. 2. 
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como sortijas de cortina , que con solo tirar y 
aprender la una , todas las demas seguidamente, 
y sin mas trabajo se les viniesen á la memoria. 

En suma , para que acabemos con esta Car- 
ta , los niños , sin saber lo que es conseqüencia ó 
conexión en las do&rinas > ni lo que es familiari- 
dad 6 sencillez en el estilo , ni lo que es conci- 
sión y claridad en el método i ni lo que es sua- 
vidad , y dulzura en las palabras , gustan de ha- 
llar todo esto en lo que estudian 6 aprenden : sin 
duda , porque la dulzura les suaviza el trabajo , la 
concisión se les abrevia, la sencillez se les entre- 
tiene , y la conexión se les facilita. Con solo es- 
to se dexa ver lo mucho que se necesita para en- 
señar á los niños con utilidad , y quanto yerran 
los que piensan que no hay cosa tan fácil , como 
la formación de un Catecismo. Nunca hemos si- 
do de este dictamen , y menos lo somos ahora 
después de experimentar el sumo trabajo que nos 
ha cosrado formar esta instrucción , y la poca 
confianza que nos queda de que hayamos acer- 
tado en formarla perfectamente , y según todo lo 
que ella pide > pero al fin , amados hijos , nos 
queda el consuelo de que en eres años que hemos 
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tenido el honor de gobernar esta Provincia , nada 
hemos omitido de quanto nos ha parecido condu- 
cente al servicio de Dios y del Rey , y al bien es- 
piritual de vuestras almas. Por tal hemos juzgado 
esta instrucción , que os la dirigimos y ofrecemos 
como por despedida , y ultimas palabras de un 
padre , que hoy tiene el dolor , y la precisión de 
separarse de vosotros , por hallarse promovido á 
la Santa Iglesia de Charcas. Dios , á quien se lo 
pedimos con todo nuestro corazón , os conceda un 
Prelado cuya virtud supla y enmiende todos 
nuestros defeótos , y cuyo talento perfeccione y 
adelante la instrucción , que hemos procurado da- 
ros en el camino de vuestras obligaciones. Córdo- 
va y Abril , dia de los Dolores de nuestra Seño- 
ra de 1784. 



Fr. JoscjF Antcr.io de S. Alberto , 
Obispo del Tutuma». 
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INSTRUCCION, 

DONDE POR LECCIONES, 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS 
SE ENSEÑAN 

A LOS NIÑOS Y NIÑAS 
LAS OBLIGACIONES MAS PRINCIPALES , 
QUE UN VASALLO DEBE 
A SU REY Y SEÑOR. 




